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OECOOOXi-AT ras 

IBUIBO T GVflUINID 

11 D[ II 
sobre el proyecto de reorganiza 

ción del regadío, presentado por la 
Comisión nombrada por P. O. del 

Ministerio de Fomento, de 8 de 
:iembre de 1926 

retonocer la ju'ticia de otorgar 

la reparación clfbida por los per-

jiiicics que 8e írijjinsirían con la 

implnntf.ción de erit'í nuevo ré

gimen lo cua! , f; ía, ciertamen

te, asunto complejo y difi ilísimo. 

Esto no obstante, ú -le crm 

pensaran los maley apuntados, 

con otras ventc.jas que rcdun 'a-

ran efl beneficio de la general -

dad, nuestro critetio sería más 

expansivo, llegando hasta el úl

timo límite en muestras concesio

nes; mas como defigraciadamen-

te no es así, y creemos que se tra 

} ta de sustituir un régimen im

puesto por la necesidad por otio 

verdaderamente inaceptable por 

lo malo, cvimpümos con el deber 

indeclinable de expcnf^rlo y de 

llamar la atención de quien en 

definitiva haya de prenunciar la 

última palabra en este asunto 

^ -v I s O 

TOROS EN MURCIA 
con Chicuelo, Cagar.cho y 

Gftanillo de Triana 

TRENES E S P E L I A L P S D I R E C T O S 

Salida de Lorca (Eitación de Águilas) a i 3 tarde 

Llegad i a Murcia a las 4 50 » 

S?lida de Murcia a las 9 noche 

Llegada 3 Lorca (Estación de A^juila •) a las 10,50 noch*? 

Ida y Vuelta en 2\ pts. o 83 en 3.* pts. 4 35 

C H O C O L A T E S 

BUBl Y MUNI 
Septi 

Bl»tU!nvi;:4UM 

I 

e\¡r^ 

este f,royicÍJ 

,Mtos 'leberes, que nacen df 

nuestro amor a Lorca y a ÍU agr'* 

cultura, obligan inexrus'ible-

nanzas de riegos, con las que es

taremos siempre de completo 

acuerdo. 

Los artículos i * y 55 ctncul-

can derechos que asisten a toda 

la extensión de nuestra huerta, 

desde tiempo irmemrrial., por-

mente a su Cámara Agacola que las tierras de nuestro rega-

Oficial a concurrir a la inf.írma- dio, lo mismo las más próximas 

ción pública abierta, con arreglo a los partidores de cabeza que 

al artículo 11 del R. D de 24 las más distantes, y lo mismo las 

de mayo último, sobre el proyec- mejores en calidad que las de 

to de reorganización de nuestro peor c'ase, tienen y han tenido 

regadío. Pero antes He hacerlo, siempre derecho a disfrutar de 

hemos de manifestar, sincera y 

Crónica Barcelonesa 

ENSAYOS D£ CRITICA 
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La crítica como fermento de Arte 
Eso si, ipodoatos en sumo grado, 

noblemente, que nuestra discon

formidad completa con la inno

vación que se propone, la funda

mentaremos salvando siempre 

todos los respetos que nos me 

recen los seflores que redactn-

ron el proyecto. 

.!; sa reorganización, sobre la 

que ha de recaer nuestro juicio. 

consta de siete capítulos; mas 

sólo el primero, que se ocupa 

del régiwien y aprovechamiento 

do las aguas claras en las zonas 

del regadío y su di'itribución, y 

el sexto, que trata de las aguna 

tuibui» y su aprovechamiento,se-

jún especie'mente objeto de 

rucst ia alenriór. y estudio, pues 

lüá demá^ cap^ailos sólo contie

nen dispo'-iciones tomadas de 

nueittras viejas y sabias Orde-

I 

Rajo este título voy a exponeros 
lectores amigos, unos modeptos 
ensayos de critica,.^ unquo las vin-
culafíionos son on nuestra época 
muy ostrüchas entre el medio am
biente y el honnb''e,vflmo8 a inten
tar un eefiioizo para dípociir, tan 
sólo sea por unos mcm^níos, el 
credo corriente del espíritu de 
moda, por lo general, de escasa 
elevación cultural.Kl hecho do su
poner que, las obras intelectuales 
las forma el medio en que se vive 
por la acutnulac'óa do datos y di 
reccioues, y más que nada, por la 
errónea comprensión do c e o r que 
todos los espíritus en un mismo 
tiempo se nutren de la misma le
vadura intelectual. La crítica que 

I no consisto en tapar y catalogar 
! las obras literarias,liHribuyéndo-

los beneficios del riego de las 

aguas que se vende en el Alpor- i 

chón de esta ciudad, sin otra li

mitación que la convenienc'a y 

el interés de cad.i cual El pro

yecto que examinamos, desco

noce y perturba est;; darech.), al 

asignar un número limitado y de

sigual de riegos f esas mismas 

tierras de nuestra infortunada 

huerta , , , , 
iT j u ^ j ^ *• las en raaJas o buenas como supo 
Hoy cada Heredamiento tiene , , . . . . 

' , ^ , i nen algunos espíritus esmirriados, 
su dotación de agua fija, y en el 

A b a n i c o s 
¿ e Cisla temporada 

L"S ii;í'jcr!es.—-Mci8 ! criilOf» y 

W'~ • -

proyecto que comentamos, para 

impugnarlo, se desconocen y ?>l-

terar. capiichosamente es-'s do

taciones, Y si paramos nuestra 

atención en el aprovechamiento 

de las aguis turbias, que eitm-

pre han corre.spondido a todo 

nuestro regadío, y preterente 

mente a las tierras situadas en la 

cabeza de los partidores y des

pués a las demás, por orden de 

tomas, vemos que ah ra sólo se 

as^>nan, con evidente injusticia, 

a las zonas tercera y cuarta, de

jando a las dos primeras sin el 

1 beneficio de e.tas aguas. 

\ Respetuosos, como somo9,con 

! el derecho ajeno y con la necesi

dad de indemnizar el daño,cuan-

va a poner por mediación mía en 
manos del lector la cuntida 1 máxi
ma de conocimientos y juicios orí 
ticos que yo puedo dar. 

La misión do! crítico, consiste 
priücipalmonto, en revelar lainti 
mida<í de las cosas, proporcionan
do al mismo tiomro, «quollos mo-
Jios más indicados para que, sin 
un fervoroso esfuerzo, completen 
los lectores su obra do arólifiis, 
dentro de la almúijfora más favo
rable. 

En estos temas do crítica filosó
fica pienso tratar todos aquellos 
asuntos que n^áa so encuentren a 
mi iilcanoe. Algunos serán sobre 
temnH poco veoinoa do la mul*i-
tud; otros sobre tomas de ciencia 
general, y los más, sobre estóiioa, 

I literatura y moral, ejecutado todo, 
I o ouai todo, al problema «uropeo. 

sin un ruido sonoro, mas bien tí 
midos; pero lodos irán orientados 
hacia una elevación inontHl. 

Drmina esta tendencia e n to
dos estos trfibajos. La critica,pues, 
va a mostrarse en todo su esvlon-
dor, en todas sus variaciones, en 
todos sus objetivismos. Este os, 
pues, mi propósito de hoy; puesto 
que iBsilrniones piimoras van pa
sando y los precio-^ismos literarios 
van cediendo paso a otras prooou 
paciones y otras visiones do las 
cosas, que no pon las de nuestros 
primeros entusiasmos javeniloí'. Y 
por olio, mismo; nuestra crítica se 
recoge en una región dé sereni
dad, puosto quo IH experiencia no 
ha pasado en baliio,tenÍ3ndo para 
ooii lod extravíos fijónos una ma 
yor ponderación de afabilidad y 
de comproníión; y nos resignare
mos dulo3mente, beatíflcamento 
ante los goalo.^ t rág ios , la ohab;i-
oanería y las cosas irroiuodiubloa, 
y lo irremediable, lo quo no tio 
ne cura P1 menos vn nuestro país, 
esla toatoiía de creer que OM:Í« 

uno hace las cosas mĉ j T quo su 
adversario. 

Estos ensayos tionon para su au 
tor ura neotsidf d e8(i¡ritual.Y i lio 
es la do facilitar¿? r !>í mismo, ol 
medio de ejercitarse eu un campo 
do exporjmeoítción crítica, en el 
quo pueda dar salidx a sus más 
cara'^ preooupaoiono.J.iSi elplacur 
•sexual parece oondsUr en una 
•súbita descarga do energía ner-
«viosa. Y la fruición esto iou en 
»uni súbita do.oa.gu da omocio-
•nes alusivas». Análogaraomo es 
la ciilica, una súbita descargado 
Íat«l«ooióa. La critica os más pura 

cuanto meno» orudiooión tiene, 
porque con tanto aparato acaba 
uno por confundir lo propio y lo 
«xtraflo. 

iSoria c fo para '» cri'ica como 
una orr.oi^n postrera do su máxi
mo valor intülcclivo, pii'sto que 
todo qnodísría roduoido a una me
ra proposición en la quo so dijoia 
toda la verdad. Esta potoaoia ver 
dad tiine por t'í sólo una -iigtiifica-
cióiJ do ploaitai y do f lorzt, y al 
pensarlo debiiaítooto, todo el in-
tlnito tesoro do la vid i psíquica 
explotaría do u-i golpo y on ose 
golpe partido como el graniro al 
caer eu tierra, so dividiría en rail 
estrías, y laa roverboraoiones del 
sol serian on él como la enorme 
perspectiva dol mundo que nos 
pono en comunio'Ción coa ol se
creto de las cosas. 

Eitii dootrina si bien liona d e 
convicciones para aa autor dondo 
con mayor razón jas ha do dof.m-
dor, no han do sor por olio recibi
das coiuo vordados.Yo sólo invito 
a nuevos motivos, a nuevas mo 
delaciones, a nueva.s maneras de 
mirar las co as sin pretenídonos 
de qao ollas s an Oüaay fias por 
hicer caso a su autor. Nadio por 
lo mismo, debo suponer qu3 yo 
protonda por esto juicio míooie-

i var la criliaa a su ináxiasa luaoión 
'; cultura); ni intouto ou mod3 alga-
• no, queoáta fsoaltad o acUvidid 
! eea considerada como la mejor do 
I todas las ciüncia¿; lejos de mí tal 

pioyoolo; alláoiro coa las ex-iui-
sit iCes literaiias, pero ú. debo ad 
vorlid como medio do im[)ie>iad y 
justiüoa'íióü quo es ia única cosa 
que su autor piieilo hacor media
namente. 

Y más quo nada por oi inmenso 
prurito de vo car oa ol úaimo do 
los lüctoros todo el secreto do un 
libro rasgado por mi, y hicor vi 
biar, onaidooi.r y emocion.d «i a 
ello liUljieso U)¿{ar, las poq^rta-sy 
las graudoá emocioaos de que os-
tuviese nutúdo tal o cual libro o 
aovóla. 

Do amor iutolieotualis calificaba 
. -piuoza ei autor a las lolraa y a 
las ciencias.t'o:'oso mismo amor a 
i 1.-4 cosa» ctuscuuociUas so too Ci 
tu au'iOi uii fauoioiiUs do criuco a 
ia morada íutima do los hoiubros 
do letras para outrogaros d» l a 


